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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, 
MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy llego aquí como la Señora de Kibeho. Sientan el frescor de ese continente, el amor que Me 
entregan los corazones más sufridos de África.

Después de casi un año de trabajo en Mi amada África, la Señora de Kibeho cierra un ciclo para 
comenzar uno nuevo en los meses que vendrán, porque deseo ardientemente que Mis hijos hoy 
sepan que no Me he ido de África. Mi Corazón es África, el Corazón de la Madre de los Siete 
Dolores.

Pero hoy, hijos Míos, quiero que sepan que estoy allí presente y que, así como en Kibeho, cuento 
los días y los meses en la calma de este momento planetario, para poder llegar allí, así como una 
vez llegué a Ruanda.

Mis hijos de Angola ya son consagrados a Mi Corazón Inmaculado, así como todos los orantes y 
peregrinos que han colocado su fe en los Rosarios de Luz.

Cada cuenta colocada por sus manos sobre Mi imagen ha significado para su Madre Celeste, y 
sobre todo para Dios, una gran liberación en los planos internos del continente africano. Y aunque 
sé que muchas almas aún sufren en ese lugar y que solo esas almas saben lo que es el sufrimiento y 
el dolor, hoy a la Señora de los Siete Dolores, la Señora del Verbo, se le retiran las Siete Espadas 
de la agonía de la humanidad, para recibir en Su Corazón las esferas de luz convertidas en rosas 
brillantes y luminosas en los corazones orantes de África.

Quiero que sepan, hijos Míos, que Mi Plan para ir a África aún está en pie. Y de alguna forma 
llegaré y celebraremos ese importante encuentro, ese importante encuentro en el que Sudamérica y 
África se unirán, como un solo corazón y una sola consciencia, para poder sublimar el pecado de 
los hombres y el sufrimiento que aún existe en ese lugar.

La puerta de entrada que he escogido para retornar es Angola, porque es allí donde necesito que 
estén, no solo sirviendo y orando como lo hicieron en estos últimos tiempos, sino para que más 
consciencias del mundo comprendan lo que allí sucede y lo que significa la vida infrahumana.

Yo les traigo, hijos Míos, la posibilidad y la oportunidad de que, a través de los méritos que alcanzó 
Mi Hijo, África se vuelva a reconsagrar a Mi Corazón Inmaculado y que lo que no le escucharon a 
la Señora del Verbo en Ruanda, que fue una advertencia maternal en este ciclo final, lo puedan 
escuchar en las palabras de la Madre de Dios, para que se puedan cumplir los frutos de su 
conversión y redención.

Para que todo eso sea posible, hijos Míos, vengo a pedirle al mundo que coloque en su oración ese 
propósito y su amorosa colaboración, para que los Sagrados Corazones puedan tocar el suelo 



Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

africano una vez más.

Hoy a Mi derecha y a Mi izquierda, hijos Míos, están las almas inocentes del genocidio de Ruanda. 
Y quiero, deseo y les pido que, en este momento, en nombre de la humanidad entera, por lo que eso 
significó y representó para Dios, ofrezcan silenciosamente una penitencia por la reparación de 
Nuestra Señora de Kibeho.

Los escucho internamente.

Mientras Me hacen esa oferta, hijos Míos, Yo puedo seguir penetrando en los lugares más oscuros 
del mundo, en donde el sufrimiento aún sigue sucediendo y los corazones no se pueden liberar.

En este momento y en esta hora, en los que su Madre Celeste llega del Cielo como la Señora del 
Verbo, Nuestra Señora de Kibeho, como la Madre de toda África, es en el que abro aún más Mi 
Corazón Inmaculado ante el mundo entero y ante todas las almas, para recibir la oferta de 
reparación y de perdón.

Porque por más que no hayan tenido responsabilidad directa sobre los acontecimientos, la 
humanidad es única y siempre será única ante los Ojos de Dios. Eso los hará crecer en consciencia 
y en madurez a fin de que los ultrajes e indiferencias no se repitan.

África aprendió sobre esa lección de vida, pero aún África espera por la llegada de los Mensajeros 
de Dios, por última vez, como preparación del Retorno de Cristo.

Hoy no estoy solamente con ustedes aquí, sino también en este momento estoy en África 
derramando sobre esos pueblos el Amor de Dios y la Gracia de la reconciliación y de la cura.

Mi silencio trabaja aún más profundamente en las almas necesitadas. No se olviden que también 
Soy la Madre del Silencio y que, ante los eventos del mundo en estos tiempos cruciales de la 
humanidad, Yo regreso aquí para que Mis hijos no se sientan solos ni desamparados, para que 
sepan que estoy aquí de la misma forma que estuve con Mi Hijo a los pies de la Cruz, hasta el 
último segundo de Su vida, hasta el último segundo en el que Él expiró, su la última y gran entrega 
por todo el género humano hasta los tiempos de hoy.

Eso es un gran misterio, el misterio del Amor del Hijo de Dios. Con ese Amor Él Me envía al 
mundo para anunciar Su petición y el deseo ardiente de la Madre de Dios de regresar a África una 
vez más, así como Yo fui a Kibeho para llevar consciencia y discernimiento a Mis hijos, para poder 
salvar a la mayor cantidad de almas posibles, cuya mayoría no fue posible salvar.

Y ese es uno de Mis principales dolores por África, porque no son los pueblos los que se agitan o se 
enfrentan, son los que están por encima de esos pueblos los que provocan la maldad en el mundo y 
la desesperanza en muchos corazones.

Pero aunque eso suceda, hijos Míos, la fe de los más inocentes, humildes y simples, nunca se 
perderá, porque esa fe no solo será una fortaleza para Mis hijos de África, sino también será el 
puente por el cual Yo descenderé del Cielo para encontrarme con cada una de sus almas.

La tarea realizada a través de esta Obra en Angola fue un primer paso, pero no será el último. 
Muchos más pasos deberán ser dados y muchos más serán llamados a asumir, en Mi continente 
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amado de África, el alivio del sufrimiento, la cura de la inmoralidad, la esperanza de los que sufren, 
porque solo el amor puede curar el dolor.

Hoy celebro todo lo que sucedió en Angola a través de esta Obra, porque los verdaderos frutos 
internos son depositados a los Pies del Creador por la Señora de Kibeho. Y esa oferta, esa profunda 
ofrenda, fue aceptada por su Padre Celestial, los méritos del esfuerzo, del servicio, de la cura, del 
amor, de la renuncia, de la fraternidad, de la generosidad, del desapego y, principalmente, de la 
transmutación.

Por esa razón hoy regreso aquí, para que el mundo sepa y tenga consciencia de cómo, con tan poco, 
se puede hacer mucho en el mundo; porque las verdaderas herramientas que ustedes necesitan, 
hijos Míos, son internas, y cuando son bien utilizadas la Providencia Divina llega milagrosamente. 
Así lo vivió la Sagrada Familia y hoy ustedes lo viven Conmigo.

Por eso, siempre deben agradecer cada día que despiertan, cada día que reposan sobre un lecho 
limpio y cómodo, cada vez que el agua de las nacientes de la Tierra lava sus cuerpos, cada vez que 
frente a ustedes hay un alimento para poder nutrir sus células; y principalmente, hijos Míos, tienen 
que agradecer por el Amor de los Mensajeros Divinos, en este lugar y en todos los corazones que 
han sido agraciados, bendecidos y colmados por Nuestras Apariciones.

Deseo que lo mismo suceda en África y comience en Angola. Hay mucho por hacer en ese lugar, 
muchas puertas por abrir en otras partes de África que claman por Mi Presencia y por la Presencia 
de Mi Hijo. Eso será posible a través de ustedes, hijos Míos, sabiendo que en este tiempo son 
llamados a vivir el servicio por la humanidad, por el planeta, por el alivio del sufrimiento.

Es tan simple lo que les pido, que se los vuelvo a repetir.

Así como África espera Mi llegada algún día, también Asia espera Mi llegada, al igual que 
Oceanía. La peregrinación aún está pendiente, aún espera su realización cuando esta pandemia 
termine. Rezo todos los días por ese fin: por la cura de los que sufren la pandemia y para que esta 
termine.

En este momento y en esta hora, hijos Míos, dependerá de su respuesta consciente que algún 
cambio pueda, finalmente, suceder en toda la humanidad y que no vuelvan a la normalidad de los 
tiempos de la ilusión, sino que ingresen, como en otros tiempos, en el ciclo de la concientización y 
de la fraternidad.

Les agradezco ahora por su penitencia. También fue acogida por Mi Inmaculado Corazón, así como 
la de todos los corazones que, en este momento, en diversas partes del mundo, escuchan Mi 
llamado.

Hoy quiero llevar Mi Paz a África. En este momento no existen distancias en el tiempo ni en el 
espacio, porque Yo estoy allí con Mis queridos hijos, los que verdaderamente sufren la situación 
mundial.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:
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En este momento, Nuestra Divina Señora está mostrando un rosario formado por rosas, y Ella nos 
dice:

 

Estos son los frutos, las oraciones, las súplicas y el amor de Mis hijos de África. Este es el Rosario 
que hoy llevaré a Dios para que Él lo reciba. Lo pondré en Sus Manos para que Nuestro Padre 
Celestial, con inmensa alegría, lo coloque sobre Su Cuerpo como símbolo espiritual de la cura del 
sufrimiento, del amor por sobre todo mal.

En esta noche, hijos Míos, también acojo la consagración de las familias del mundo a Mi 
Inmaculado Corazón, por medio de la respuesta que fue dada a Mis pedidos. Hoy estoy con cada 
uno de esos corazones que atendieron a Mi llamado.

Por último, quiero decirles que, así como es importante la peregrinación en África en los próximos 
tiempos, también es importante para Mí la peregrinación más osada de todas, en Asia y en Oceanía, 
en la cual hoy incluyo a Filipinas.

Si ustedes Me dan lo más simple y verdadero, Yo también les entregaré lo más simple y verdadero 
que tengo, que son Mi Presencia y Mi Corazón.

Hoy, la Señora de Kibeho irradia Su Luz y Su Gracia sobre África, consumando esta importante 
tarea realizada en los últimos meses en Angola y en toda África no solo en el plano material, sino 
también en el plano espiritual.

Y es así que ofrecemos al Padre los aprendizajes y experiencias vividas durante estos últimos 
tiempos en Angola.

Aspiramos y afirmamos en este momento, hijos Míos, la continuidad de esa sagrada tarea, para que, 
a través del amor, curen todo dolor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Nuestra Señora se eleva con el rosario en Sus manos. Y en esa elevación y asunción de María, 
escucharemos, en este momento a Su pedido, la canción "Lady of Kibeho", como última oferta de 
nuestros corazones por nuestros hermanos de África.


